
La Vigilia Pascual 
 Así como el Triduo pascual es la celebración culminante del año litúrgico, la Noche de 
Pascua es a su vez el punto culminante del Triduo pascual. Es pues, la Vigilia “madre” de to-
das las vigilias, la mayor de las celebraciones. Intentemos por tanto vivirla de una forma especial.  
 
 
 

 Es por tanto el punto culminante del Tri- duo pascual que 
estamos celebrando por una parte y por otro inaugura la Cincuentena festiva 
de la Pascua. A la manera de un gran domingo, se prolonga hasta la solemnidad de Pente-
costés. 
 A partir de la Noche santa, la Iglesia vive y manifiesta, con unos signos más festivos y 
extraordinarios que habitualmente, como un anticipo de la vida futura y de aquella felicidad en la 
que cree y en la que espera compartir, ya sin velos ni figuras ni sombras, la vida del Resucitado. 
 
 En las celebraciones de los próximos días pues omitimos las lecturas del Antiguo Testa-
mento, se repite sin cesar el Aleluya y se suprimen los signos penitenciales. 
 
Vamos brevemente a comentar las cuatro partes en las que podemos dividir la Vigilia Pascual: 

 
Fuera de la iglesia se enciende fuego. El pueblo se reúne allí. El sacerdote lo 
bendice y enciende del nuevo fuego el Cirio Pascual. Comienza una procesión 
cantando 3 veces: “Luz de Cristo”, “demos gracias a Dios”. Se encienden las ve-
las desde el Cirio Pascual. La Iglesia que estaba a oscuras toma luz. 

A continuación se canta el Pregón Pascual, un canto jubiloso de alabanza 
que nos anuncia las maravillas que Dios realizó y va a realizar esta noche. 
 

 
De las 7 lecturas del Antiguo Testamento y dos del Nuevo. Nos. escucharemos: 
- Génesis 1, 1-2,2. Es la creación. Cantaremos un salmo y una oración. 
- Éxodo 14, 15-15,1. Es la salida de Israel de Egipto. Salmo y Oración. 
- Ezequiel 36, 16-17a. 18-28. Anuncia su venida. Salmo y Oración. 
Cantamos el Gloria encendiendo las velas y acompañados por las campanas,  
que no han sonado hasta hoy. El Sacerdote hace la oración colecta. 
Del Nuevo Testamento Romanos 6,3-11. Del hombre viejo al nuevo. 
Cantamos el Aleluya, con el salmo que corresponde. 
Evangelio. 24,1-12. ¿Por qué buscáis entres los muertos al que vive? 

 
Bendición de la fuente, y se cantan las letanías,  
bendición del agua con el Cirio Pascual, y bautismos.  
Renovamos nuestras promesas bautismales con las velas encendidas. 
El celebrante bendice a los fieles con agua bendita. 

A continuación se hace la oración de los fieles. 
 

  Como de costumbre, comienza la liturgia eucarística. 
   Se despide la celebración con “podéis ir en paz  
             Aleluya, aleluya“ Demos gracias a Dios aleluya. 
 
Hemos de dar Gracias a Dios, porque Cristo ha resucitado, es el vencedor 
de la muerte y el salvador del mundo. Nos podemos felicitar al consumar la  
pascua, tenemos que estar alegres. Hemos participado de su luz, su resurrec-
ción.  Anunciemos a  todos la alegría de la pascua. 
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